
Bienaventurados los que Tienen Hambre & Sed de Justicia 

Mateo 5:6 “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.”


Jesús, en el Sermón del Monte, nos presenta una bienaventuranza que toca lo más profundo del 
corazón humano: el hambre y la sed de justicia. No se trata de un deseo superficial ni momentáneo, 
sino de una necesidad intensa, vital, como la del cuerpo cuando carece de alimento o agua.


El hambre y la sed son señales de vida. Una persona sin hambre ni sed está enferma. De la misma 
manera, cuando el creyente deja de anhelar la justicia de Dios, su vida espiritual comienza a 
debilitarse. Tener hambre y sed de justicia significa desear profundamente vivir conforme a la 
voluntad de Dios, buscar lo correcto delante de Él y anhelar que Su justicia gobierne nuestro 
corazón, nuestras decisiones y nuestra conducta diaria.


Esta justicia no es la justicia humana, limitada e imperfecta, sino la justicia que proviene de Dios: 
una vida transformada por Su palabra, guiada por Su verdad y reflejada en una conducta recta, 
íntegra y obediente. Implica querer agradar a Dios más que al mundo, preferir la verdad antes que la 
comodidad y escoger lo correcto aun cuando cueste.


Jesús hace una promesa maravillosa: “porque ellos serán saciados.” Dios no ignora el anhelo 
sincero del corazón. Aquel que busca Su justicia no quedará vacío. Dios satisface al alma que le 
busca, fortalece al que persevera y llena de paz y propósito a quien vive conforme a Su voluntad.


Esta bienaventuranza nos invita a examinarnos: ¿Tenemos hambre espiritual o solo costumbre 
religiosa? ¿Buscamos la justicia de Dios o solo lo que nos conviene?


Que cada día podamos acercarnos a Dios con un corazón humilde, deseosos de Su palabra, de Su 
verdad y de Su justicia, confiando en que Él cumplirá Su promesa y saciará plenamente al alma que 
le busca de todo corazón.


Mateo 6:33 “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas.” 
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